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			Hay una gran diferencia entre saber el camino
y vivir el camino.



			MORFEUS












			A ti, Gena











			El silencio es el camino a la sabiduría interior,
ésta es la que se conecta con la consciencia universal,
la que vive en armonía con su entorno.



			ALEJANDRA LLAMAS











			



			Prefacio



			Hace 10 años publiqué este libro por primera vez. Al recorrer sus páginas me doy cuenta de que las enseñanzas plasmadas aquí siguen intactas. La sabiduría es atemporal y despertar a una consciencia de serenidad no requiere tiempo lineal ni sofisticados conceptos, sino la valentía de querer conocer lo que es verdad en cada momento, y ésta es la invitación del presente libro. 



			El Tao es profunda sabiduría. Ha sido el libro con más traducciones, interpretaciones e impresiones, con excepción de la Biblia. El pequeño libro, de tan sólo 5 000 caracteres, identifica la fuente del sufrimiento humano y su transformación. Es un libro para el que está dispuesto, el que pretende vivir en humildad, cediendo el paso, confiando y en plenitud, con el interés de practicar el arte de vivir. Se dice del Tao que nos pone en unión con el entorno y nos regresa a la vida, a la imperturbabilidad y a yacer con la sabiduría de la madre Tierra. El Tao ha hecho eso por mí.



			En estos años he entendido que las respuestas viven dentro de ti, pero ahora sé que no responden a un porqué, sino que te conducen al agradecimiento y a vivir con la capacidad de resolver desde la mente en avenencia. En este espacio conquistas la gratitud.



			Para vivir de la mano de las enseñanzas de este libro debemos deshacer los conceptos adquiridos durante miles de años para volver a la inocencia, a la vida fuera de las creencias, de los significados, de querer tener la razón, de los pensamientos y del miedo que genera el sistema de pensamiento basado en el ego, el miedo y la limitación.



			Cuando estás identificado como un esto o un aquello, un él o una ella, cualquier tipo de ente físico, un cuerpo o una personalidad, te quedas en el reino limitado del ego (que en este libro significa que los pensamientos y creencias sostenidos en el miedo y la falsedad crean una identidad limitada y reactiva en nosotros). Si tus pensamientos se oponen al amor, sentirás estrés, y éste te hará saber que te has alejado de lo que eres fundamentalmente. Si sientes equilibrio y alegría, eso te dice que tu mente está libre. Eso es lo que llamamos amor, Dios o ser uno con el Tao.



			La incomodidad en las emociones es el regalo que nos alerta de que nos hemos alejado del Tao. Los sentimientos como el enfado o la tristeza existen sólo como avisos del hecho de que estás creyéndote tus propias historias; tales sentimientos nos separan del amor y esta distancia duele, ya que amor es lo que somos. 



			El amor generalmente se considera una emoción, pero es mucho más amplio que eso. Los egos no aman, porque un ego no es real y no puede crear nada real. El Tao está más allá de cualquier identidad, y eso es amor puro; apunta a la mente despierta y no identificada con lo aparente. 



			En el mundo de los pensamientos tú eres quien crees que eres. Las otras personas y circunstancias son, para ti, quien tú crees que son; y no puede existir más que eso. Si nos diéramos cuenta de que la mente es una, de que todas las personas y todas las cosas son nuestra propia proyección (incluyéndote a ti mismo), comprenderíamos que nos relacionamos con nuestros pensamientos en todo momento o con la consciencia en silencio.



			Cuando juzgo a alguien o algo, estoy viendo una distorsión de mi propia mente sobrepuesta en otro. No puedo amar a la persona y a mi vida hasta que vea claramente, y no puedo ver claramente hasta que no tenga ningún deseo de cambiar lo que el Tao trae para mí en este momento.



			Hoy sé que una mente que no cuestiona lo que piensa y que requiere identificarse con un personaje creado por el ego resulta ser dolorosa. También comprendo que el amor es poder. Y entiendo de manera más profunda que todos los seres están dentro de mí y son como “yo” los veo.



			¿Hay algo que importe? Sí, para el ego. Pero el hecho de que el ego lo crea no lo hace real. Sólo es contigo mismo con quien estás lidiando en cada instante. Por lo tanto, tu vida es gobernada por el estado de tu mente; reconozco que la mente despejada es amable y es la que verdaderamente hace justicia porque incluye todo lo bueno y malo. 



			Para el Tao todo nace y muere en el vacío, en la nada, y éste es el origen de todo. Sin mundo, sin yo, sin sustancia: sólo consciencia sin nombre. No hay verdades. Sólo hay lo que es verdad para ti en el momento, y si investigaras eso, también eso lo cederías. No hay nada que añadir o quitar. Si cuestionamos, reconocemos que no hay ni un yo ni un otro que pueda ser objetivamente, fuera de tu percepción. Es cierto que no existe una verdad ni una no verdad. No hay cosas separadas, y no hay cosas sin separar. No existe un mundo separado de ti y hasta que no piensas en ti, tampoco eso existía. Si crees que algo está aislado de ti, entonces tienes dos: pero no existe esa separación. Dos es una creación de la mente confundida. Todo está en relación con nuestros pensamientos o nuestra presencia.



			Desde la Antigüedad, cuando el ser humano estaba más libre de prejuicios y conectado con la sabiduría interior, se hablaba de adavita, una rama no dualista del hinduismo que afirma la unidad entre todo lo existente. Esta manera de percibir el mundo deshace el ego y nos conecta a otros, a nosotros y a la Divinidad, Tao o Fuente, como uno. En esta conexión reside nuestro verdadero poder. 



			El nombre es lo que crea cada cosa, es la forma en que el infinito supuestamente se separa, como si pudiera fragmentarse, como si cada parte no fuera el todo. Qué absurdos son los opuestos, es vivir con una mente dividida. La mente-que-no-sabe no nombra, no teme, no tiene ningún deseo de controlar o prever; da el paso hacia el precipicio del momento con la absoluta confianza de que el siguiente paso se posará en alguna parte, y el siguiente paso en otra parte, y que los pies la llevarán donde tenga que ir.



			El Tao te invita a desarrollar una mente que no resida en ninguna parte. La mente, a la larga, debe volver a sí misma, porque todo lo que fluye de ella es menos potente que la causa original. Así como el arroyo regresa al mar, la mente vuelve a su fuente sin conceptos. No importa lo brillante que sea la mente, no importa lo grande que sea el ego que se aferra a su identidad, cuando comprende que no sabe nada, regresa al principio, con toda humildad, y se encuentra a sí misma como la causa original, anterior a cualquier existencia.



			El ego está siempre luchando por sobrevivir. Puede que te asuste o perturbe reconocer que no existes realmente como un “tú”, que la falsa identidad en que tienes tanto invertido es una idea de ti limitante. Es el final del mundo conceptual tal y como lo entiendes, el final del tiempo y de la veneración del cuerpo físico. Mientras valores cualquier cosa más que la verdad, el ego seguirá trayéndote de vuelta a su mundo imaginado.



			Muchos creen que la iluminación debe ser algún tipo de experiencia mística trascendental. Pero no lo es. Es tan cercana a ti como tu siguiente pensamiento. Cuando crees en un pensamiento que discute con la realidad, estás confundido. Cuando cuestionas ese pensamiento y ves que no es verdad, estás iluminado, ya que fuera de tu pensamiento estás en la luz. 



			La buena noticia es que no existen personas maduras o inmaduras, iluminadas o no iluminadas. Todos tenemos la misma sabiduría. La única diferencia es que algunos creemos lo que pensamos, y otros hemos aprendido a cuestionar los pensamientos que nos separan de nuestra sabiduría innata. Pero en realidad, todos los seres estamos iluminados en todo momento, todos somos el Buda.



			Saber que soy presencia mirándose a sí misma, habla de una mente totalmente silenciosa que co-crea con la inteligencia del todo. Hoy trato a los demás como me trato a mí misma, porque comprendo que los demás son yo misma en un contexto más profundo. Si no amo a la persona o personas con quienes estoy, comienzo una guerra interna y eso es confuso y hasta doloroso. La clave es no esperar de ellas, comprender que todo lo que damos es una extensión del estado de consciencia, y uno decide cómo lo recibe, observando que a nivel más profundo todos compartimos el corazón humano.



			El miedo es el mayor obstáculo a la liberación y éste es la suma de los conceptos aprendidos que nos invitan a vivir en resistencia. El miedo finalmente nace de las palabras creídas, y éstas son sólo una mezcolanza de palabras anteriormente creídas. ¿Quién comenzó toda esta confusión? Lo hiciste tú. ¿Quién puede darle fin? Solo tú. 



			En este libro aprendemos a soltar, mientras tanto, Nick nos describe de manera práctica cómo nos alejamos del Tao.




			MIEDO A MIRAR EL MIEDO, POR NICK ARANDES



			La paradoja del trabajo que estamos haciendo para poder liberarnos del miedo, no es huir de él, sino mirarlo. Éste es un mecanismo de defensa muy curioso porque está diseñado para no mirar el miedo. En otras palabras, el miedo a mirar el miedo es lo que no me permite mirarlo, porque si lo mirase, el miedo se desharía.



			Es como decir que en una pantalla de cine se proyecta la imagen de un demonio aterrador. Tengo tanto terror de mirar esa imagen que prefiero no entrar en el cine. Sin embargo, si quiero superar el miedo de entrar en el cine, tengo que entrar en él y mirar lo que está siendo proyectado sobre la pantalla. Aquí es donde entra el detalle, si entro solo, sería tan aterrorizante que puedo hasta desmayarme. Pero no es porque la imagen tenga ese poder sobre mí, sino porque la estoy interpretando a raíz de todos los conceptos y creencias que tengo sobre la imagen.



			Si, por el contrario, entro al cine agarrado de la mano de mi mejor amigo, cuando esa imagen surge y yo cierro los ojos de terror, mi amigo me dice: “Lo que tienes enfrente es una imagen proyectada sobre una pantalla. Así que vamos a hacer un ejercicio, quiero que sueltes todos los significados que tienes en tu mente sobre esa imagen, quiero que la mires, pero siendo consciente de que es sólo una imagen proyectada sobre la pantalla y no un efecto real, y lo que sea que estés sintiendo, permítete sentirlo, sólo que libre de significado”.



			En un principio, al mirar la imagen surgen los condicionamientos que estaban presentes pues es la pelea que el miedo monta como último recurso para su supervivencia. Pero teniendo presentes las palabras de tu mejor amigo, esta vez tienes consciencia. Ahora, mientras estás mirando esa imagen, permitiendo que cualquier sensación que surja tenga lugar, libre de interpretación personal, cuando menos te lo imagines te podrás reír de la imagen y por consiguiente el miedo de entrar al cine se erradicará.



			Nuestra experiencia de vida es similar. Nosotros no le tenemos miedo a nada de lo que ocurre en nuestro mundo, más bien a las historias que nos hemos creído sobre cada una de nuestras experiencias. Y para que ese miedo se deshaga, no debemos intentar huir de esas experiencias, sino observar el contenido de nuestra mente que se proyecta en ellas, y eso implica mirar. Pero mirar con un nuevo maestro, no con el maestro con el que hemos estado mirando hasta este momento.



			Voy a poner un ejemplo un poco más cercano a nuestro diario vivir. Digamos que estás en una relación de pareja, y el miedo más aterrador es que tu pareja se vaya con otra persona. En realidad, el miedo no es a que tu pareja se vaya con alguien, sino que surge a raíz de todas las creencias que tienes sobre lo que crees que necesitas de la pareja, lo que la pareja representa para ti, que en este caso es que ella es tu “fuente” de amor y felicidad, y todo lo que la mente ha fabricado sobre la relación en función a un condicionamiento cultural, que es por lo que buscas la relación en primer lugar.



			Si ese condicionamiento se suelta, el miedo a que la pareja se vaya se caerá también. Entonces, si en este caso puedes imaginar a tu pareja estando con otra persona y mirar lo que surge, es decir, sentir el miedo que está adentro, sólo que esta vez atendiéndolo, sintiéndolo, libre de historias, eso es un equivalente a mirar el miedo. ¡OJO! No estoy hablando de ser una persona masoquista que utiliza este ejercicio para autocastigarse, porque eso sería el equivalente a utilizar el miedo como asesor.



			Lo que quiero decir es que, si ése es un miedo que se encuentra escondido en el inconsciente, y me quiero liberar de él, invitando a un nuevo maestro, puedo traer esa imagen, conscientemente, a que me enseñe a mirar esa imagen de tal manera que al ser consciente de que mi pareja no es mi fuente de nada, no como un entendimiento intelectual, sino como una comprensión integrada, surja un cambio interno, y por ende el miedo a ese escenario se deshaga. Pero de nuevo, tengo que estar dispuesto a mirar ese miedo.



			Byron Katie dice: “Hasta que no me sienta libre y feliz en presencia de mi peor enemigo, mi trabajo no está completo”. Mi peor enemigo, para efectos de este escrito, es aquello a lo que todavía le temo.



			A veces la vida nos presenta el escenario cuando estamos listos para ello de manera que lo podamos mirar. Pero generalmente lo único que se requiere es que traigamos el escenario a nuestra mente para que el amor pueda hacer el trabajo a través de nosotros. 



			Tuve la experiencia de conocer una pareja que perdió a su hijo por una enfermedad. Creo que el niño tenía unos 18 o 19 años. Ése puede ser un miedo aterrador para cualquier padre. Sin embargo, aunque para cualquier ser humano es una experiencia muy dolorosa, al estar ellos conscientes de este trabajo pudieron vivirlo de una manera muy diferente, en la que ese miedo no tuvo el poder de apoderarse de ellos.



			Repito: no estoy insinuando que los escenarios que puedan causarnos terror tengan que tener lugar en el mundo para superar nuestro miedo. Pero sí hay que ser conscientes de que, si hay miedo escondido, la manera en que se supera es si se mira.



			Una práctica simple que cualquiera podría hacer sería: digamos que no quieres ver las noticias porque te causan algún tipo de movimiento interno. Eso es miedo. En ese caso, podrías sentarte a mirar las noticias para aprovechar todos los movimientos internos que tienen lugar en ti y poner en práctica lo que aprenderás en este libro.



			El objetivo no es dejar de mirar las noticias, sino que puedas verlas sin que te afecten. De lo contrario, el miedo va a estar ahí escondido, ya que si no son las noticias las que lo detonan, serán otros eventos o experiencias que van a tener lugar, sí o sí, en tu vida cotidiana.



			Como yo vivo las cosas, estoy abierto a lo que venga. Si no veo las noticias, no es porque sean “negativas” ni nada por el estilo. Simplemente es porque no me apetece. Pero hay otras áreas de mi vida que me ponen en contacto con el miedo, y estoy abierto a mirarlas. No tengo que ir a buscarlas. Van surgiendo en su debido momento según se me presentan los escenarios con los cuales pueden ser miradas. Y la enseñanza siempre es la misma: el miedo es sólo una fabricación mental que no tiene nada que ver con los hechos. En ese sentido, la vida no me pone en contacto con el miedo, sino más bien con mis interpretaciones.



			Así que, si quiero ser liberado del miedo, primero tengo que estar dispuesto a mirarlo. No hay más. Y puede que digas: “Pero me da miedo mirar el miedo”. Y de nuevo, yo te digo que no te da miedo mirar el miedo. Simplemente no quieres soltar tus interpretaciones. Ése es el ¡único dilema! Pero si sueltas tus interpretaciones te darás cuenta de algo muy curioso: “No hay que mirar ningún miedo porque sin interpretaciones el miedo no existe”.












			



			Prólogo



			Como todos, he tenido momentos de gran aprendizaje, de vuelo, de reto, y otros de profunda tristeza o sufrimiento innecesario. Esto ha hecho mi vida a veces complicada y difícil de entender, sobre todo cuando he sentido la necesidad de descifrarla, controlarla o apresurar un resultado para tener la confianza de que todo va a estar bien.



			Nací en la Ciudad de México en 1970. De niña me sentía inadecuada; me daba cuenta de que algo primordial en la manera de relacionarnos no tenía sentido. La invalidez emocional en la que crecimos muchos no sostenía nuestra salud mental ni emocional; me recuerdo en muchas ocasiones nostálgica y muy confundida. Ahora, entiendo que esa visión del mundo educaba la mente de manera errónea creando contrastes en nuestra percepción, dividiendo el mundo en bonito o feo, bueno o malo, mejor o peor, etc. Creando una percepción que genera aspectos radicales ante las circunstancias, las personas y las cosas, no permitiendo ver el espectro de un todo, viviendo a partir de juicios y alejados de la verdad. 



			Esto genera una realidad dividida, absurda, competitiva y separatista, por lo que surge miedo y ansiedad. Evaluamos el éxito a partir de circunstancias externas como la reputación, el dinero, el estatus social, nuestros resultados, el qué dirán, las cosas materiales o el tratar de ser perfectos. Ésta es la manera en que muchos de nosotros hemos aprendido a vivir a un nivel consciente e inconsciente, alejándonos de la garantía de saber que ya estamos completos, realizados y con la grandeza del poder divino dentro de nosotros.



			Algo nuevo está surgiendo en el mundo, una nueva consciencia colectiva, un llamado, un despertar de quiénes somos y de cómo experimentar la vida, pero, sobre todo, de cuál es el mayor propósito de vivir.



			Existen dos vertientes de las que podemos generar la vida: el amor o el miedo. Nuestra humanidad hoy, en su mayoría, está sembrada en el miedo; actuamos, pensamos y hablamos desde este lugar; atacamos y defendemos como forma de relacionarnos por juzgar a otros y por sentirnos ilusoriamente inferiores, o superiores e inadecuados y separados de ellos. 



			Este libro es una herramienta de conexión a un mundo interno que nos lleva de la separación y el miedo a la unión y al amor.



			La vida se torna interesante cuando modificamos drásticamente la manera en que entendemos la confusión en que muchos hemos vivido. Cuando reconocemos nuestros patrones de pensamiento erróneos y que ante toda circunstancia podemos elegir unos basados en amor y bienestar, a pesar de que la mente se resista a esta idea. Al permitir esto comprendemos que somos seres ilimitados y no seres establecidos por un condicionamiento mental.



			Cada situación, cada persona que conocemos es un paso más a nuestra evolución interior, si lo permitimos. Al rendirnos, al ofrecer la mente a un poder más allá de nuestro entendimiento, nos relajamos, confiamos y entramos en un entorno energético suave que permite la abundancia y la serenidad. Es en ese lugar donde logramos vivir desde la verdad de nosotros, una que se apega a nuestro poder, el amor, la paz y la co-creación con el universo.



			A pesar de que parezca que el universo es un misterio, hoy en día los científicos concuerdan en que existe una inteligencia que opera detrás de la cortina del plano físico, un tejido que integra toda creación. Puede ser que este poder sea invisible a simple vista, sin embargo, es más real de lo que los sentidos pueden percibir. Es un enigma para el intelecto, pero es claro para el corazón. Es la vida misma. Lao Tse también llama a esto “El Tao” o “El Gran Camino”.



			Muchos vivimos experiencias en las que decidimos quedarnos estancados, con la mirada echada al pasado o fijados en dolores y resentimientos, pero también podemos alinearnos al Tao y usar lo vivido para trascender. 



			La muerte de mi padre a mis 29 años fue mi gran despertar; me permitió entrar a un mundo que va más allá de lo terrenal. Mi padre fue un hombre de carácter fuerte, decidido, valiente y luchador. Mi relación con él en la infancia fue compleja, como la de muchos de nosotros. Varios de los hombres de su generación crecieron lejos de la posibilidad de entender y sanar su cuerpo emocional. Ahora que lo recuerdo, creo que albergaba miedos que a veces lo llevaban a usar un caparazón de protección. En esas ocasiones aparentaba ser hostil, y en otras podía ver claramente alegría de su espíritu. Mi padre tuvo cáncer a los 50 años y en la operación para curarlo le transmitieron hepatitis C. Murió en el año 2000, 10 años después del diagnóstico hecho. Como el médico determinó. Vivió la enfermedad como un camino. En el transcurso de esos años lo vi volverse alma. Con aparentemente todo que perder, cambió la manera de relacionarse con la vida. 



			El último mes de su vida me fui a vivir con él. La enfermedad lo tenía muy cansado. Cada día que pasaba observaba cómo su esencia resplandecía a través de su cuerpo, se volvía más ligero, la materia se aligeraba y el amor estaba a flor de piel. Lo veía en su mirada, en su piel, en su tono de voz. Su paz trascendió al cuerpo, la personalidad y los miedos se evaporaron, la sabiduría y la serenidad respiraron. La magia de vivir esto me abrió los ojos. Entendí que la vida se disuelve a la consciencia mayor. Su muerte me abrió un sin fin de posibilidades. Aprendí que esta experiencia de vida es sólo un momento. Recuerdo esa etapa llena de magia, de luz y de una profunda conexión con una dimensión más profunda que lo aparente.



			Reflexioné sobre el propósito espiritual de la existencia y cómo podía emprender este recorrido a través de una filosofía de vida alejada de las reglas impuestas por condicionamientos sociales, culturales y morales preestablecidos, que crean una percepción rígida y divisoria de nosotros como humanidad.



			¿En dónde vive nuestra paz? ¿Qué es real? ¿A dónde se había ido el amor que yo había percibido en mi padre?



			Para mí fue claro el proceso de trascendencia que dejó su muerte, fue la última gran lección que él, como mi maestro, puso en mi camino.



			Una maestra me dijo: “La muerte de tu padre será el despertar de la realización de los deseos de tu corazón”. En ese momento no lo entendí; años después me doy cuenta de cómo el propósito de mi vida se ha manifestado claramente a partir de esa experiencia.



			En este nuevo camino me certifiqué como coach ontológico y como maestra de yoga, y poco después abrí un centro en Miami, en 2006, donde se practicaban estas dos disciplinas. El propósito con el que fue creado era dar luz a un lugar en donde las personas pudieran conectarse con su sabiduría, con su respiración y con un momento de paz. Fue un espacio de profundo aprendizaje y retos para mí, vencí muchos miedos y comencé a escribir este libro por las noches con el fin de usar las enseñanzas del Tao para sanar conflictos que vivían en mí y aparecían en el día a día. 
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